
Miguel Ángel Blanco (Madrid,
1958) lleva años trenzando un
muy particular puente entre na-
turaleza y arte, fundamental-
menteatravésdesus libros-caja,
donde apresa sin palabras y con
elementos encontrados en cada
paisaje el espíritu del lugar. Con
ellos, más de un millar, ha for-
mado una extraordinaria Biblio-

teca del Bosque. Esa combinación
de la naturaleza con el paradig-
madelacultura,comoesel libro,
se proyecta ahora de forma am-
pliada y espléndida, relacionan-
do ciencias naturales y pintura
en un edificio que fue diseña-
do para albergar las primeras y
que ha acabado recogiendo las
obras maestras de la segunda:
el Museo del Prado.

–Laexposiciónescomplejay
emocionante.Supongoqueesel
resultado de una larga elabora-
ción. Pero, ¿cómo surgió la idea?

–La primera visión, la semi-
lla de todo, fue la Eva de Du-
rero. Estaba contemplando el

cuadro y, al mirar la serpiente re-
cordéunesqueletoqueconocía.
Pensé en colocarlo al lado y me
di cuenta de que el Museo del
Prado había sido creado como
Museo de Ciencias Naturales,
así que no era tan raro que el
mundo animal estuviera allí.

–Sí, en ese sentido es como
restituirle su destino original…

–Lo sorprendente es que
después de 300 años sea un ar-
tistaalquese leocurra la ideade
recuperar el proyecto original.
La exposición tiene algo de via-
je en el tiempo. Pero hay otros
aspectosquemeinteresan.Uno
esaunarnaturalezayartebajoel
mismotecho.Estaera,enépoca
ilustrada, la máxima aspiración
cultural y, Carlos III intentó po-
nerla en práctica en un momen-
to en que España tenía las me-
jores colecciones de Historia
Natural. La exposición recupe-
ra a un personaje muy poco co-
nocido, Pedro Franco Dávila,
que de no haber muerto habría

sido, probablemente, el primer
director de ese proyectado Mu-
seo de Ciencias Naturales. Este
hombre fue un criollo ilustrado,
quehizosufortunaconelcacao.
Por cierto, que el cacao ha sido
fundamental para la historia del
arte. Además del caso de Dávi-
la tenemos el de Hans Sloane,
que fue el primero en mezclar
chocolate con leche y se forró.
Era un gran naturalista y su co-
lección fue el embrión del Bri-
tish Museum. Los ingleses le
conmemoran con su correspon-
diente estatua de bronce. Nos-
otros a Dávila lo recordamos por
unamáscarapostmortemdeesca-
yola pintada, que está en el Mu-
seo de Ciencias Naturales de
Madrid.

–Sí, esto es típico del país…
perohablabade la relaciónentre
naturaleza y arte.

–La exposición es una expe-
dición, no a través de la natura-
leza sino de los cuadros que la
muestran. He hecho viajes a los

almacenes buscando tortugas,
y las he encontrado: hasta tres
cuadros, como un retrato de la
tortuga laúd de Juan Tapia, for-
midable, que perteneció al ga-
binete de Felipe II. En las salas
vaadialogarconunatortugaver-
de.Peroesquetambiénhayuni-
cornios. He sacado un cuadro de
Padovanino en el que aparece
uno, que veremos junto a lo que
se llamaba antes un alicornio, o
sea,undientedenarval,queen-
tonces valía varias veces su peso
en oro. Sólo lo tenían los papas,
lo paseaban bajo palio en Vene-
cia, y la monarquía española era
tan rica que Felipe II llegó a te-
ner doce. Aquí tendremos un
ejemplar impresionante.

Coincidiendo con su 194 aniversario del Museo del Prado, el próximo martes Miguel Ángel

Blanco nos recuerda que, antes de ser una extraordinaria pinacoteca, el museo fue con-

cebido como gabinete de Ciencias Naturales. Para rememorarlo ha dispuesto 21 inter-

venciones en las salas de la colección permanente que proponen aunar arte y naturale-

za. Son piezas animales, vegetales o minerales procedentes de colecciones españolas de

historia natural que dialogan con las obras del Prado. Rara avis con muchas sorpresas.

A R T E

Miguel Ángel Blanco
“Quiero aunar naturaleza y
arte bajo el mismo techo”
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–¿Cree que el Museo del

Prado se ve, así, realzado?

–CreoqueveremosElPrado

de otra manera. Es como redes-

cubrir el museo a través de los

reinos de la naturaleza vegetal,

animal, mineral… y de mi pro-

pia obra, que se reduce a una

solapieza.Estaexposiciónse in-

tegra en el recorrido de la co-

lección permanente, a lo largo

de los tres pisos. El visitante va

descubriéndola, encontrándose

algo que no espera. Hay, claro,

folleto, cartelas… pero eso no

evita las sorpresas. Por ejemplo,

tropezarconunasgotasde lluvia

fósiles, vamos, de sus huellas.

Proceden del Neoceno y es

como si fueran del Diluvio Uni-

versal, porque están junto a un

cuadro del Arca de Noé, de Ja-

copo Bassano. Este tipo de rela-

ciones misteriosas son la que he

querido trazar.

PAISAJE NOCTURNO

–¿Cuál es su intervención?

–Quería ser discreto... ¡qué

menos en un lugar como éste!

He colocado una obra que dia-

loga con unos paisajes monta-

ñosos de Lucas van Valcken-

borch y Cornelis van Dalem.

Elegíun librodemiBibliotecadel

Bosque, el 1072, que tiene un

contenido muy paisajístico, de

un viaje al Pirineo de Lérida.

Una noche de luna llena recogí

una serie de materiales. Están

estos elementos y unas fotos to-

madas en el paseo.

–Supongo que, además de

encontrar lapiezaadecuadapara

eldiálogo,otroproblemaeraque

estuviera a la altura de los cua-

dros del Prado.

–Claro, eso era fundamental

y muy delicado. He selecciona-

do las piezas más exquisitas de

nuestrosmuseosdecienciapara

que acompañen a las obras

maestrasdelPrado, conelmáxi-

mo respeto. Por ejemplo, Las

Meninas.Velázquezhapintadoel

Guadarrama en muchos de los

fondosdesuscuadros.YelGua-

darrama es mi territorio de

creación, o sea que parecía evi-

dente que la intervención iba a

irporahí.Sinembargo, loquehe

elegidoesmás respetuosoymás

raro. Cuando tenía unos 20 años

fui un día al Museo de Ciencias

Naturales de Madrid y vi un go-

rriónblanco, soloenmediode la

ciudad,unacosaextrañaqueme

impresionó.Y ledije, ‘túyyoun

día tenemos que hacer algo jun-

tos’. Por eso es un gorrión blan-

co lo que pongo al lado de Las

Meninas. Rara avis Velázquez,

PEDRO MARTÍNEZ DE ALBORNOZ

Vuelve la idea de gabine-

te de maravillas y algo de eso

tiene esta exposición. Quie-

ro poner en valor las colec-

ciones de nuestros museos”
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rara avis un gorrión albino de

Cuenca, maravilloso.

–¿Un gorrión albino es una

rara avis?

–Sí, es excepcional. Y poner

sóloeso,paraVelázquez,escrear

una tensión poética muy fuer-

te.Estápegadoalmarco,mirán-

donos,comohaceVelázquez.Te

preguntassielalmadelpintorno

sehabráencarnadoenelpájaro...

–SeveelMuseodelPradode

otro modo, pero también lo que

ha traído al museo.

–Sí, la investigación me ha

llevado a bucear en otras colec-

ciones, donde hay cosas excep-

cionales. Por ejemplo, en los al-

macenesdelMuseodeCiencias

Naturales de Madrid, que es de

dondeprocede lamayoríade las

piezas.Perovienentambiéndel

Museo de la Farmacia Hispana

de la Complutense, del Museo

de la Escuela de Minas y del

Real Jardín Botánico, de donde

traigo las láminas de Mutis. Sus

láminasde laQuinaestarán jun-

to a La condesa de Chinchón de

Goya,dedondevieneelnombre

de la planta, porque con sus in-

fusiones se curó de unas fiebres

unacondesaanterior, esposadel

virrey de Perú. Volviendo a tu

pregunta: quiero poner en va-

lor las colecciones de nuestros

museos y también quería abrir

El Prado a un tipo de público

distinto, el interesado en el arte

contemporáneo y el científico.

–Alguna vez me ha contado

que comisariar exposiciones era

una manera de financiar su

obra, porque sus cajas-libro, por

ejemplo, quiere que perma-

nezcan reunidas, como una Bi-

blioteca del Bosque...

–Así es, yo no trabajo con ga-

lerías. Siempre veía, cuando me

proponían hacer una exposición

como artista, que cobraban una

serie de profesionales pero yo

no. Me planteé ser el comisario

de mi propia obra y luego me di

cuenta de que podía servir de

medio de vida.

GABINETE DE CURIOSIDADES

–Dejando aparte la utilidad

alimenticia, ¿afronta como ar-

tista estas exposiciones?

–Totalmente. Como artista

me interesan esos personajes

que no han sido bien tratados,

como hice en el proyecto para

La Casa Encendida con los pin-

tores del Guadarrama, recupe-

rando a los primeros que fueron

a pintar a la sierra y ligándolos

a mi trabajo. Estas investiga-

ciones me llevan a entrar en

mundos llenos de sugerencias y

se han convertido en un camino

para proseguir mi trabajo como

artista.

–En este caso su exposición

encaja con una nueva museolo-

gía, que coloca junto a la obra

de arte elementos de otra pro-

cedencia.

–Sí, creo que vuelve la idea

delgabinetedemaravillas,yalgo

de eso tiene la exposición. Ha-

cerlo en el Museo del Prado es

una suerte y también un gran

riesgo. Miguel Zugaza ha sido

muyvalientealaceptarestereto,

que desde el primer momento

entendió y puso en marcha con

entusiasmo. Además, tiene una

vetacreativa importante,porque

yo proponía tímidamente una

cosa y él la llevaba hasta sus úl-

timas consecuencias...

–¿Por ejemplo?

–Pues faltaba una interven-

ción sonora. Vi que lo podía in-

corporar a través del cuadro de

Snyder,ConciertodeAves.Leaña-

dí un fanal con un ave del pa-

raíso. Y sonido: el canto de cin-

coavesdelparaíso,nadamenos.

Pero es que hemos acabado te-

niendo, en la rotonda de la en-

trada, los cantos de todos los pá-

jaros del cuadro, el Concierto de

Aves de Snyder en clave sonora.

–¿Quéproyectostieneparael

2014? Cuéntenos...

–En el Museo del Romanti-

cismo de Madrid voy a realizar

ese año El aura de los ciervos.

Lo pensé a partir de un grabado

de Fernando Granvila, El Pa-

lacio de Riofrío con tormenta y cier-

vos. Es una excusa, porque lo

importante es que ese palacio

está decorado exactamente

como el Museo del Romanti-

cismo. Exploro el simbolismo

y la magia de los ciervos a través

de una instalación con corna-

mentas encontradas en los bos-

ques de Riofrío. El otro proyec-

to que tengo en curso es en el

Museo Thyssen, en 2014: La

ilusión del Lejano Oeste Americano.

Desde siempre me interesó la

cultura de los indios y el

Thyssen tiene la mejor colec-

ción que hay en España de pai-

sajes americanos. Cuadros que

se pintaron en el momento en

que una cultura cuya mística es-

taba muy ligada a la tierra, en-

tró en contacto con una cultura

más civilizada, que la aniquiló.

Va a ser una exposición con pie-

zasmuypotentes, lasdelmuseo

y las que vengan de otros ame-

ricanos. Por decirte algo: desde

una gran colección de fotos de

indiosalhachadeguerradeToro

Sentado. JOSÉ MARÍA PARREÑO
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Como artista me intere-

san esos personajes que no

han sido bien tratados. Esas

investigaciones me llevan a

mundos llenos de sugerencias”


